
TO SEMANAL: (gltlortr&c Castilla

Un honorable señor
jyjISTER Walker ha dimitido lores y cuya máxima debilidad ello va a traer consigo una ma- rece inmoral esta sugerencia. El

en atas pasudos su cargo a la vez está en el uso de unos yor justicia para un mayor nú-
ae ministro de Asuntos Exteno- medios justos para alcanzar un mero, que se pierdan en buena
res en el Gabinete de Harold fin justo, en el empleo de la hora.
WUlson por Ja sencilla razón de verdad frente a la mentira y en Estamos luchando por un

e na perdido su acta de dipu- oposición a toda clase de filoso- mundo que probablemente nos
por ei distrito de Londres fías bárbaras cuya contextura y gUstará mucho menos, pero la

finalidad se limita a un solo va-
lor: el de ser eficaces y el de

y se exige conforme a la Cons
titución que todo miembro del
Gabinete ha de sentarse en los

sin duda un duro golpe para el
partido laborista ahora en el po-
der y precisamente por un estre-
cho número de escaños, pero

informador creo que debe por
el contrario estar solamente al
servicio de la verdad ¿r de las
causas justas y escribir en este
sentido. Todo lo demás convier-
te al periodista en pregonero o

justicia no es cuestión de gustos, propagandista, pero prostituye

justificar toda clase de medios
injustos por un fin extrínseco y
mítico: la historia, ta raza, etc.

Desde otro punto de vista
mister Gordon Walker me ha
parecido al menos por un ins-

su esencial condición de infor-
mar a los hombres sobre acón-

tiene aún un sentido mucho más tante la figura de todo hombre
profundo y esta vez positivo:
Mister Gordon Walker ha pre-
ferido perder la eleccón de di-

consciente de hoy puesto a le-
vantar en la medida de sus fuer-

un mundo más justo que po-

y agradecemos a mister Walker
que ahora en una época mucho
más prosaica por lo visto que tecimientos. ideas o valores para
aquella en que Enrique IV de
Francia dicen que dijo que «Pa-
ris bien vale una misa» y se hizo
católico, haya renunciado a Pa-
rís antes que vender nu concien-

es nada fácil y mister

que estas forjen cada dia de ma-
nera más exacta la conciencia
de su situación y por lo tanto
de su actuación. El halago y la
demagogia para con un públi-
co es siempre una ofensa a ese

Gordon Walker bien merece pa- público, aunque éste no sea

una situación desagradable

putado y la cartera ministerial siblemente exije de él la renun- saJ a la historia con mayor ra- consciente de ello. El pronunciar
antes que renunciar a exponer cia a muchas de sus ventajas, o són <?"e Enrique IV r>or su sucio P ^ a s ? " J K ? Z Z Z
con toda lealtad a sus electores al menos de sus predilecciones camaleomsmo. Ha luchado por
no solamente el programa de su más queridas. El progreso de in- su derrota, pero por el triunfo o dramática cuesta demasiado y
partido, sino su opinión perso- dustrialización de nuestro país. de una tdea iusia- trae no pocas complicaciones
nal acerca de una cuestión que por ejemplo, no cabe duda de Arrimando ahora este ascua a con frecuencia. Es como perder
está en carne viva en algunos que dará al traste con una so- la propia sardina, pienso que unas elecciones y tener que re-
lugares de la Gran Bretaña, y ciedad semifeudal que tenia sus mister Gordon Walker es tam- nunciar a^ una prebenda, pero no
concretamente en el distrito elec- encantos al menos para algunos, bien un buen ejemplo para cuan-

pero porque es justo que asi tos se presentan cada día a unas
lb tibl l i l d l í

p pq j q
sea todos debemos colaborar a terribles elecciones: las de la crí-

ti d l t
sea todos debemos colaborar a terribles elecciones: las de la crí
ese proceso. Aterra pensar que tica de unos lectores. Creo que bes del incienso. Me ^_a gustado
Madrid, Barcelona o cualquiera los manuales de periodismo de- 1ue mister Gordon V> alktr nos

La necesidad en la abundancia
ICE un autor norteameri- los pueblos cuyo desarrollo eco- des más perentorias y urgentes de esta teoría del bienestar bur

toral de Londres: la cuestión
del derecho o no derecho de los
inmigrantes a trabajar en Ingla-
terra y la cuestión racial rela-
cionada con ésta, ya que la ma- Ofra capital española mmericant- cían algo asi como que el perio-
yoria de esos inmigrantes son de cenv un tanto su vida y se pier- dista debe condimentar sus tra-
raza negra. Mister Gordon Wal- dan muchos sabrosas y queridas bajos con una cierta astucia pa-
ker que sabía la animosidad de costumbres españolas, pero si ra ganar las elecciones. Me pa-
SM clientela eletcoral contra esos
inmigrantes ha tenido, sin em-
bargo, el valor de proclamar su
derecho a encontrar trabajo en
la Gran Bretaña. Y ha perdido.
Pero un ideal humano de justi-
cia ha sido mantenido por enci-
ma de todo oportunismo políti-
co y precisamente in el país
más avezado en esto del prag-
matismo político y este es un
hecho verdaderamente importan-
te desde un punto de vista mo-
ray y aun cultural. Una de esas
cosas que nos reconcilian con el
mundo de la politica que con
tanta frecuencia solo nos sirve
resultados sangrientos. Mister
Gordon Walker ha sido ahora
además la encarnacón limpia y
viva de este mundo occidental
democrático cuyos máximos va-

hay honestidad en nosotros si
revestimos todo de rosa para
que la mentira anide tras las nu

haya recordado esto. deberes
elementales con su gesto de un
verdadero honorable señor.

JOSÉ JIMÉNEZ IiOZANO

EXEQUIAS POR UN TEA7RO
J"7NA notable penuria de autores dantes. Pero esta recuperación fue
*-> y obras ha vemdo haciendo m 4 s aparento que real, y a lo por-
languidecer nuestra escena. No fue

p q , y p
nográfico sucedió un teatro inhibí-

d

rector de distintos grupos de vari-
guardia, han conseguido atraer, al
menos, a los sectores juveniles ha-

éste el único factor que determinó tivo v estático que pretendía ser cía las nuevas formas de expresión.
la pretendida crisis "teatral, pero, prolongación de la dramática bena-
sin duda, ooadyuvó de un modo de- v*ntina.
cisivo. En el libro «Veinte años de
teatro en España», que abarca des-
d 1939 1959 A l f d M i

La alta comedia, dentro del natu-
ralismo, tuvo sus años de esplendor

de 1939 a 1959, Alfredo Marquerie en los cuales nos legó obras de au-
solamente pudo contar hasta trece téntica valia. Pero junto al genio de
autores de plantilla activa; es de- un Benavente, un Grau o un Muñoz
cir, escritores que de una forma Seca, había unas exigencias de epo-
más o menos asidua se asomaban ca que admitían y, al mismo tiem-
a los escenarios profesionales. Y si po facilitaban ei desarrollo de esta
de estos trece uno hubiera de ele-
gir se quedaría con tres: Vallejo,
Sastre y Mihura, que son precisa-
mente los que menos estrenan, aun-
que quizás por ello sus obras se

t l ll l

p
clase de teatro. Desaparecidas tales
circunstancias, sus argumentacit»-
nes temáticas y formales venían a
chocar con las nuevas realidades.

EH que tras las crisis mundiales
nos presenten con el sello incon- unos venerables escritores empeza-
fundible de lo bien acabado. Neigar ran a hablar del honor, la dignidad,
valores a los diez restantes seria la honestidad, etc., era algo que
caer en la injusticia, pero sus acier- aparte de anacrónico resultaba sos-
tos son aislados y no suponen una pechoso. Efectivamente, en sus ma-
estimación apreciable dentro de la nos la religión se convertía en mo-
totalidad de la obra.

A la hora de hacer revisión de es-
tos veinte años de teatro es impres

raleja, la política en partidismo, lo
social en justificación de clase, y
el tópico en dogma. Y ni aún su

cindible recordar el momento his- intento de profundiiar dentro del
tórico de donde toman partida. Pe- hombre, en <M llamado t**tro sico
co antes de nuestra contienda ci-
vil se produjo un periodo de fran-
co declive, que alcanzaría su punto «idos de los medios acomodados,
culminante en !a postguerra, al des-
plazarse el público masivamente ha-
cia los espectáculos revisteros y las ductas; con lo que únicamente que
comedietas procaces. El primer em- d* ™ ̂  i t e é d o t a ^
peño de estos autores es, pues, el
de devolver îl teatro la dignidad
perdida. Objetivo que llegan a rea-
lizar, al menos parcialmente, al res-

d l td

lógieo, resultó válido; puesto que
los personajes solían estar arran-

haciéndose omisión o falseando las
raaones que determinaban sus con-

símple anécdota o
ei individuo aislado de su mundo
circundante. Se nos presentó, asi,
una visión parcial de la realidad,
un cuadro inacabado del persona-lizar, al menos parcialmente, al res

catar una parte de los espectadores J* Que parecía haber roto intencio-
absorbidos por los géneros degra-

cano, refiriéndose a los nómioo y social no se ha eomple-
problemas del país más rico del tado.
mundo, que la economía de los Que e] m v e i cultural tiene po-
pueblos superdesarrollados está c 0 q u e v e r e n e s t a suplantación
construida peculiarmente djs- de la necesidad, capricho que

no reciben la preferente aten-
ción que sería de esperar.

La publicidad se ha converti-
do en muy p o c o s años en un
arte, en una necesidad b á s i c a

gués. Es el de la atrofia mental
que produce este ritmo vertigi-
noso en pos del último cachiva-
che. Ello se advierte palpable-
mente en las ciudades, especial-
mente en aquellas ampliamente
modernizadas. Si el transeúntetorsionada, lo cual a menudo sustituye a la necesidad huma- P a r a l a v i d a d € l o s negocios. Y

hace proliferar las necesidades na, es fácil atestiguarlo refirién- r a r 0 s e r a e l hombre de empresa
en lugar de satisfacer las necesi- donos a que el clima educativo I"** desdeñe sus resultados. A pasea por sus más
dades humanas. do gran parte de la Europa in- [omos de la Publicidad, Z ¡ tam- vía^con profusión

Hay una precisión que hacer dustrializada y los Estados Uni-
al respecto y es la de que esta dos es bastante satisfactorio en ^ ü ^ t T r t hombre, se h T l l ^ teras"qüe"Ta~n "wrriendo ~a sus

nadamente con las leyes sociológi-
cas de.1 momento para vivir dentro
de un feroz individualismo. La ma-
yor parte de la>; obras de un Luca
de Tena, de un Fernán, o de un
Calvo Sotelo, están dentro de es-
tos limites.

Teatro hecho de cara a un públi-
co que imponía sus gustos y obli-
gaba a los autores a seguir sus ca-
prichosos dictámenes. Hay quienes
aseguran que tales imposiciones
proceden del sector burgués. Acu-
sación que no carece de fundamen-

En sus maneras de hacer están im-
plicitas las más avanzadas tenden-
cias europeas, que van desde un
Lenormand a un Beckett, aunque
siempre insertas en un realismo
más o menos naturalista. El teatro
de Sastre, junto al de Buero, es la
sucesión del teatro de personajes
por el teatro de situaciones, tal co-
mo lo anunciara ahora hace casi
veinte años Jean-Paul Sartre. Ha
desaparecido e' protagonista, el hé-
roe, para dar paso a la situación,
ese complejo constituido de influen-
cias, creencias, presiones, motiva-
ciones y circunstancias sociales.

El hombre aislado ya no puede
contar en un mundo en el que los
seres se ven empujados por fuerzas
ajenas a ellos. Aun la decisión que
pudiera optar cada uno ante deter-
minada circunstancia está íntima-
mente relacionada con la presencia
de los demás. E! teatro, desde est«
momento, deja de ser un espectácu-
lo para convertirse en una tribuna
desde donde se le ayuda a abrir los
ojos al espectador, introduciéndo-
le en el juego que se representa y
obligándole a tomar conciencia.
Aunque siempre cuidando que. la
ética no asfixie la estética, impres-
cindible para que siga conservando
un mínimo d? dignidad artística.
Sin duda Vallejo observa en e«to
último un mayor cuidado que Sas-
tre, el cual se deja arrastrar por
un irresistible afán didáctico y una
ideología más radicalizada, que ha
evolucionado, según sus propias pa-
labras, desde un esplritualismo ex-
tremo y rebelde a un p
materialista y revolucionario.

El caso Mihura, es radicalmente
opuesto al de estos dos autores, y
en él se acusa un proceso similar,
aunque en tono menor, al de Alfon-
so Paso. Su obra «Tres sombreros
de copa» demostró como el humor
pudo haber sido uno de los cami-
nos más eficaces para llegar a un
teatro responsable, si es que no M

con Sr°
situación típica no es solamente líneas generales, lo que no ex-
exclusiva de las naciones ricas, cluye una suerte —mimética— d o a l a consagración de la b?
puesto que, en cierta forma, se de afán por atender lo super-
está ofreciendo en la mayoría de fluo, mientras que las neoesida-

gatela. El crear necesidades es,
evidentemente, un arte. Pero no

AUMENTE SU

PRODUCTIVIDAD
INCORPORANDO NUEVOS
INSTRUMENTOS DE TRABAJO

negocios, semáforos y actividad
urbana desarrollada febrilmen-
te, quizá se deje ganar por un
sentimiento de optimismo. No

l
asrss^ár¡3?íasra~™

señora. No es que uno esté con-
tra ese hondo atractivo que pre-
senta la pluralidad de la vida co-
mercial, ni que tampoco quiera
uniformar a todos los seres, em-
peño ridículo por otra p a r t e .
Pero la dinámica eoenómica es
tá encontrando vertientes resba
ladizas cuyo final no se presenta
nada placentero. C r e a r en el
hombre necesidades superficia-
les es encadenar al mismo a un
materialismo rastrero. Hay que

p p
me usted de líos —pueden decir
m u c h o s— que bastantes que-
braderos de cabeza t e n g o con
atender mis múltiples compro-
misos». El hombre va atándose
cada vez con más fuerza estas
invisibles ataduras y el resulta-
do a la vista está en los pueblos
tenidos como ricos; la insólida-
ridad social va separando cada
vez más a los seres y a las co-
munidades. Cada cual quiere re-
solver sus personales problemas,

luchar por conseguir tal o cual a u n q u e p a r a e u 0 haya de pisaT
artefacto, invención o lo que sea,
que no quiero citar sustantivos
directos, en primer lugar por al

por encima de los derechos o
las aspiraciones de otros menos
afortunados en este cucaftismo

go elemental. Si Fulano compra h i s t o r i c o q u e vivimos. La ley de
un automóvil para poder salir l a s s e l v a s d e aSfaito convierten
de paseo algún dia y hacer có- a ] h o m bre en excéptico y al mar-
modas sus vacaciones estivales, d e l sentido de la solidari-

con habitualidad, cubren las loca-
lidades de los teatros. Pero como
bien señala Vallejo, no debe de ol-
vidarse que esto también ocurría
cuando las c l a s e s populares, en
tiempos pasados, acudían a las re-
presentaciones escénicas. Lo que
demuestra que el mal reside en una

miso mismo; pero el autor optó
por la comicidad, sin consecuencias
cerrando así esa rica veta que nos
pudo llegar de la herencia actuali-
zada de un Arruches o de un Jar-
diel Poncela.

La aparición de estos dos nuevos
escritores apenas si se llegó a acu-

falte de preparación teatral que per- sar en el espectador, que tras re-
mita discernir lo válido de lo falso
y a la cual sóio puede llegarse por
medio de una rotura, bien por par-

chazar al primero y tolerar al se-
gundo siguió exigiendo sus vodevi-
les, sus obriías de intriga, o como

wrfá val/lso/efaiw.sl

su situación no p u e d e ser la
misma que la de Mengano, com-
prador de otro vehículo, a base
de un gran sacrificio económico,
un aumento de trabajo y una
servidumbre económica tempo-
ral considerable. Ambos dedica-
rán su coche al mismo objeto,
pero el fondo de la cuestión va-
riará radicalmente en cada uno
do los supuestos.

La era técnica, cuyos prome-
I tedores albores vivimos, puede
encadenar al hombre a un vasa-
llaje peligroso. La competencia,
el afán por vivir, el snobismo, el
penoso deseo de mejorar de cía
se, principalmente a través de
los signos externos, y el muelle
materialismo son algunos de los
resultados de una carrera de la
abundancia mal entendida. Por
abundancia podría entenderse el
acceso a lo superfluo, una vez
logrado lo necesario.

Hay otro punto delicado que
valdría la pena pensar dentro

dad.
FERNANDO MENDY

te del público c de los autores, de mucho y entre candorosos escánda-
los, algún plato indigesto a lo Ten-
nessee Williams. Sin embargo, y a
lo largo de todo este tiempo, se re-
gistraron dos fenómenos que resul-
ta imposible ignorar cuándo se rea-
liza un estudio, por muy somero
que sea, de nuestra evolución escé-
nica: los premios teatrales y loe
teatros de cámara. Estos últimos
irán dando a conocer, en su am
Siente universitario generalmente, a
los autores más representativos del
extranjero. Los certámenes, cuyo
máximo galardón es la puesta en
escena de la obra premiada, busca-
rán entre nuestros jóvenes posibles
escritores dramáticos.

Una serie de sucesos producidos
casi simultáneamente como son: la
aceptación, por el denominado tea
tro «burgués», de la obra de Iones-
co: «El rey se muere»; el triunfo
del nuevo autor. Antonio Gala,, con
los «Verdes campos del Edén»; y la
publicación en la revista Primer Ac-
to, única consagrada en nuestra pa-
tria de modo exclusivo al fenóme-
no del teatro, de las obras de otros
dos noveles, no exentas de cierta
calidad; nos permiten aventurar el
fin de etapa y el comienzo de otrs
nueva, en la que »e hace necesario
observar con cierta detención las
fuentes en que se alumbraron y sus
posibles derroteros.

GUILLERMO DIEZ

la depravación mental existente.
Contra este teatro sentimentalón

y simpático, de formas macizas y
diálogos intrascendentales, apto pa-
ra un público cuya mayor preten-
sión era conseguir dos o tres horas
de distracción; se van a levantar, en
1946, un grupito de noveles, bajo la
denominación de Teatro de Van-
guardin «Arte Nuevo»; de t o d o s
ellos sólo dos lograrían pervivir co-
mo autores: Alfonso Sastre y Alfon-
so Paso. Dos hombres que, aunque
en el trascurso del tiempo se dis-
tanciarían hasta el punto de colo-
carse cada uno a un extremo, con-
siguieron imprimir una cierta mo-
vilidad a nuestro quietismo escéni-
co. Unos años más tarde, en 1949.
Buero Vallejo obtiene el premio Lo-
pe de Vega, por su drama «Historia
de una escalera». Posteriormente,
en 1952, se estrena con cierto retra-
so, la obra de Mihura: «Tres som-
breros de copa». Entre 1945 y 1950 se
va a consolidar la reacción contra
los viejos procedimientos dramáti-
cos y van a surgir los nuevos pre-
cursores del moderno teatro espa-
ñol

Alfonso Sastre, aun siendo de es-
tos tres autores el que menos obras
ha estrenado, es, sin duda, el que
más fuerza renovadora aporta. Sus
juicios críticos, sus ensayos, sus es-
caramuzas como organizador y di-
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aun quedan colmemos eo el reino de ü t t l i i
Las monjas cistercienses han burlado to-

dos los intentos de expulsión
BERLÍN. — Marienstern ("Es-

trella de Mana") es uno de los
pocos conventos que hoy se
pueden encontrar todavía en la
zona de ocupación soviética de
Alemania. Este convento cister-
cíense está situado en Pansch-
witz, cerca de Kammer, en
Obarlausitz. El pasado sigue vi-
vo en Marienstern. La iglesia
convento es amplia y magnifi-
ca. El confesionario y las ven-
tanas son obras de grandes
maestros del medievo. Hace aho-

ra exactamente 700 años llegaron 300 hectáreas de terreno de Is-
las primeras cistercienses a Ma- bor, el Jardín y la destuerta fa-

mosa desde hace siglos.
Cuando fracasó el plan d«

expropiación, l o s comunistas
intentaron mediante todo género
de felonías hacer morir paula-
tinamente al convento Sin em-

Marienstern fue uno de los bargo. día tras día las monjitas
trabajan sus tierras, arándolas
sembrando y cosechando Las
cosechas que obtienen son mu-
cho mayores que en las comunas
agrícolas de producción situa-

rlenstern. La fundación se de
be a un noble que yendo de ca-
za por aquellos parajes se ex-
travió y cuando ya desesperaba
salvarse prometió erigir un san-
tuario si salía de allí con vida.

21 conventos que las cistercíen-
ses fundaron tic 1180 a 1270 en
las regiones de Brandenburgo
y Lausitz. Sólo dos de ellos han
sobrevivido la .secularización y grícolas de producción sitúa-
las devastaciones de la Guerra das al lado de sus terrenos De

jas p l t d i i

EL CABALLO
DE T R O Y A

SUPERFRENOS
ELÉCTRICOS

TALLERES

POSADAS
AV. Ot BUBCOS 15

de los Treinta Años: Marien
thal —"Valle de Mana"— y Ma-
rlenstern.

En la primavera de 1945 pa-
reció llegado H final de Ma-
rienstern. Los rusos ocuparon
el convento. Las 45 monjas fue-
ron expulsadas bajo el pretexto
de haber dado malos tratos a
los niños de la casa-cuna que
aquellas dirigían. Los comunis
tas tenían la intención de PX
propiar las tierras del conven
to. ya que. como hipocritamen
te afirmaron, "la.s monjas ha-
bían abandonado el convento"
ruando apareció la Comisión
de Expropiaciones, las monjas
habían regresado a Mariens.
tern con gran sorpresa de lo.s
funcionarios. Habían sido reco
gídas por familias dp Pansch-
witz, cuando fueron expulsadas
del convpnt/i. Asi hoy nos dl<v
la abadesa con orgullo: "Todas
regresaron".

De las grandps po.vsionps
ailP pn una ocasión UPKO a tp
ner Maripnstprn —en lPnn pran
42 pueblos en Saionia, 8 en Pru
.sla y la.s ciudades rie Wiuirhen
s*u y Hernfitadt— quî daji hoy

las plantas medicinales que cul.
tivan suministran importante
materia prima para la indus-
tria farmacéutica de la zona
soviética. La cerveza negra de
las destilerías del convento es
popular en Kamnez, Bíschoís-
werda y Bautzen.

Entretanto, el Partido Socialis-
a Unificado «Partido Comunis-

ta) ha abandonado ia esperan-
za de hacer morir la vida en el
convento. Hace pocos años se
hizo un intento de ridiculizar
publicampntp a la.s monias or-
denando qu* toda la población
dp la comarca dpbia someterse
a un ex?men de rayos X oue
efectuarían las autoridades\a-
nitarias estatales. Las mon-
jas dpbian presentarse en
Panschwitz. prro el Partido
'juedó malparado. En un infor-
me a las autoridades munici-
pales se decía: "Los habitantes
dp Panscrrwitz pstán todos de
nartp dp las monjas, que las
consideran como siervas de
Días. Las mu.ieres del lucir dis-
ponen que las montas sean
examinadas separadamente".
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